
DOMINGO 25 TIEMPO ORDINARIO. Ciclo A. 

LECTURAS 

1ª Lectura 

Lectura del profeta Isaías (55,6-9) 
Buscad al Señor mientras se le encuentra, invocadlo mientras está cerca; que 
el malvado abandone su camino, y el criminal sus planes; que regrese al 
Señor, y él tendrá piedad, a nuestro Dios, que es rico en perdón. Mis planes 
no son vuestros planes, vuestros caminos no son mis caminos -oráculo del 
Señor-. Como el cielo es más alto que la tierra, mis caminos son más altos 
que los vuestros, mis planes, que vuestros planes. 

Palabra de Dios 
Salmo responsorial (144) 
Cerca está el Señor de los que lo invocan. 
Cerca está el Señor de los que lo invocan. 
Día tras día, te bendeciré y alabaré tu nombre por siempre jamás.       
Grande es el Señor, merece toda alabanza, es incalculable su grandeza. R. 
El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad;     
el Señor es bueno con todos, es cariñoso con todas sus criaturas. R. 
El Señor es justo en todos sus caminos, es bondadoso en todas sus acciones; 
cerca está el Señor de los que lo invocan, de los que lo invocan 
sinceramente. R. 
2ª Lectura 
Lectura de la carta a los Filipenses (1,20c-24.27ª) 
Hermanos: Cristo será glorificado abiertamente en mi cuerpo, sea por mi 
vida o por mi muerte. Para mí la vida es Cristo, y una ganancia el morir. 
Pero, si el vivir esta vida mortal me supone trabajo fructífero, no sé qué 
escoger. Me encuentro en ese dilema: por un lado, deseo partir para estar 
con Cristo, que es con mucho lo mejor; pero, por otro, quedarme en esta 
vida veo que es más necesario para vosotros. Lo importante es que vosotros 
llevéis una vida digna del Evangelio de Cristo. 

Palabra de Dios 
EVANGELIO  
Mateo 20,1-16 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: "El reino de los 
cielos se parece a un propietario que al amanecer salió a contratar jornaleros 
para su viña. Después de ajustarse con ellos en un denario por jornada, los 
mandó a la viña. Salió otra vez a media mañana, vio a otros que estaban en 



la plaza sin trabajo, y les dijo: "Id también vosotros a mi viña, y os pagaré lo 
debido." Ellos fueron. Salió de nuevo hacia mediodía y a media tarde e hizo 
lo mismo. Salió al caer la tarde y encontró a otros, parados, y les dijo: 
"¿Cómo es que estáis aquí el día entero sin trabajar?" Le respondieron: 
"Nadie nos ha contratado." Él les dijo: "Id también vosotros a mi viña." 
Cuando oscureció, el dueño de la viña dijo al capataz: "Llama a los 
jornaleros y págales el jornal, empezando por los últimos y acabando por 
los primeros." Vinieron los del atardecer y recibieron un denario cada uno. 
Cuando llegaron los primeros, pensaban que recibirían más, pero ellos 
también recibieron un denario cada uno. Entonces se pusieron a protestar 
contra el amo: "Estos últimos han trabajado sólo una hora, y los has tratado 
igual que a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el bochorno." 
Él replicó a uno de ellos: "Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No nos 
ajustamos en un denario? Toma lo tuyo y vete. Quiero darle a este último 
igual que a ti. ¿Es que no tengo libertad para hacer lo que quiera en mis 
asuntos? ¿O vas a tener tú envidia porque yo soy bueno?" Así, los últimos 
serán los primeros y los primeros los últimos." 

MONICIONES Y ACCIÓN DE GRACIAS 

MONICIÓN DE ENTRADA 

Este fin de semana abrimos el curso pastoral. Durante el verano hemos mantenido 
las celebraciones litúrgicas porque en la Eucaristía se condensa toda nuestra 
espiritualidad. Pero las celebraciones no son sólo fuente, sino también culmen de una 
vida de fe que ha de tener, además, una dimensión comunitaria, formativa y de 
servicio. En esta Eucaristía tendremos una breve oración de envío para aquellos 



hermanos y hermanas que han sido llamados a trabajar más estrechamente en la 
pastoral de la parroquia. Todos somos llamados a ello porque en la viña del Señor 
cabemos todos. Celebremos con alegría este momento inaugural del curso pastoral 
pidiendo al Espíritu Santo que siga derramando su gracia sobre nosotros y nos dé 
sabiduría y fortaleza para acometer la misión a la que somos llamados.   

MONICIÓN A LAS LECTURAS 

Hoy Jesús nos propone una parábola. Puede que nos desconcierte e incluso que 
cuestionemos la justicia de Dios. Todos somos llamados a trabajar en la viña, no 
importa si vamos a primera hora o a la última, al final recibiremos el salario 
convenido por el dueño de la viña. Dios es así, no se fija en lo que hacemos sino en lo 
que necesitamos.  

ACCIÓN DE GRACIAS 

Te damos gracias, Señor, por la respuesta generosa de tantos hermanos y hermanas 
de esta pequeña comunidad de san Diego. Ellos han sentido tu voz, unos antes y 
otros después, pero todos han respondido de forma generosa a esa llamada, sabiendo 
que tu paga nunca defrauda. Te damos gracias, especialmente, por algunos padres de 
los niños y jóvenes de catequesis que han decidido colaborar en la pastoral, sobre 
todo en la formación de la infancia y la juventud. Ello nos demuestra que Dios nunca 
se cansa de llamar y que el corazón de muchas parejas jóvenes de nuestra ciudad está 
abierto a tu llamada. Que este curso sigamos avanzando en el camino que nos lleva a 
ti, sabiendo que tu voz siempre nos guía y nos alienta.  

ORACIÓN DE ENVÍO DE LOS AGENTES DE PASTORAL 

Antes de la oración de los fieles, vamos a tratar de representar de forma visible 
la llamada que Dios nos hace en el Evangelio para trabajar en su viña. Pongámonos 
todos en pie y sintamos cómo Dios nos llama por nuestro nombre porque confía en 
nosotros y quiere contar con nuestra colaboración para trabajar en su Reino. Son 
muchos los grupos y equipos que un año más hemos logrado formar en nuestra 
parroquia. Aquellos que de una forma más directa han respondido a la llamada para 
trabajar activamente “en” y “desde” la parroquia, no lo hacen por cuenta propia, sino 
como enviados por Dios a través de la Iglesia. Por tanto, para pedir la guía del 
Espíritu Santo en esta tarea, es necesario orar insistentemente y abrirse a la bendición 
de Dios.  



 Oh Dios que nos llamas a todas horas para trabajar en tu viña. Mira a estos 
hijos tuyos que han respondido a tu llamada. Acrecienta en ellos el espíritu de servicio 
para que sean testigos de tu amor en cada una de sus tareas. Ayúdales a liberarse de 
toda intención egoísta que empañe su servicio. Dales fuerza en la debilidad, esperanza 
en los fracasos, fe ante los retos y un profundo amor a ti manifestado en aquellos a los 
que van a servir. En tu nombre, Señor y por medio de tu Iglesia, los enviamos para que 
en el presente curso sean tu voz y tus manos en nuestra parroquia, barrio y ciudad. 
Derrama sobre ellos tu bendición abundante y bendice con ellos a nuestra comunidad. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

ORACIÓN DE LOS FIELES (peticiones) 

1. Que la Iglesia, siguiendo el ejemplo de entrega y de sencillez de Jesús, deje de lado 
lujos y grandezas que oscurecen la verdad del Evangelio a nuestra sociedad. 
Roguemos al Señor. 

 2. Que los responsables de la economía, los empresarios y quienes pueden crear 
puestos de trabajo, se esfuercen con imaginación y con empeño en solucionar el 
problema de la pobreza en el mundo y el paro laboral. Roguemos al Señor. 

3. Que nuestra actividad dentro de la comunidad cristiana sea discreta y eficiente, 
que busquemos el bien de quienes nos necesitan y no la paga del elogio o de la 
alabanza. Roguemos al Señor. 

4. Que trabajemos pensando que en nuestras manos está la construcción de un 
mundo más justo y honrado, más humano y pacífico, más libre y fácil. Roguemos al 
Señor. 

5. Que todos los que sintiendo tu voz han respondido a tu llamada para trabajar en 
esta tu parroquia, sientan la dicha de trabajar en tu viña con generosidad y alegría. 
Roguemos al Señor.  

HOMILÍA 

El final de una época de sufrimiento puede ser un excelente momento para encontrarse 
con  Dios.  Cuando  experimentamos  el  dolor  suelen  asaltarnos  muchas  preguntas  sobre  el 
sentido de nuestra vida; es posible que en estos momentos duros nuestra religiosidad aflore, 
aunque la inmediatez del padecimiento no nos deje vivir la fe con serenidad y nuestra vida se 
convierta en un ir y venir de emociones, muchas veces incontenibles. Ya dijo san Ignacio que 
“en caso de tormenta no hacer mudanza”; pero cuando la tempestad pasa,  hay que poner 
orden dentro y fuera de nuestra “casa”, rehacer la vida y reorganizar nuestro corazón. 

Isaías se aferra a este momento solicitando del pueblo de Dios una reflexión profunda 
tras el destierro. Los judíos que vuelven a su tierra han de refundar su país. Ya nada será lo 
mismo;  la  humillación  sufrida  en  tierra  extraña  cambiará  la  vida  del  pueblo  judío  para 



siempre; pero ese cambio no fue sólo negativo; al contrario, bien mirado fue también una 
oportunidad de purificación y de replanteamiento de la fe. Isaías pide una vuelta a Señor, una 
conversión profunda a los caminos de Dios que no suelen coincidir  con los nuestros.  Su 
mensaje sigue siendo hoy actual para nosotros.

Nos movemos en la vida por instinto, de forma superficial; incluso a la hora de vivir 
nuestra fe lo hacemos de una forma muy primitiva, quizá hoy día haya muchos cristianos que 
vivan  todavía  en  el  antiguo  testamento  y  no  hayan  descubierto  la  eterna  novedad  del 
evangelio. Es muy fácil caer en la desesperanza cuando nuestros planes y proyectos fracasan 
sin darnos cuenta de que esos fracasos son necesarios para asumir mejor los planes de Dios. 
Pablo escribe su carta a los filipenses desde el fracaso de la cárcel; sin embargo, no lo vemos 
como un hombre derrotado; por contra, Pablo está lleno de esperanza y ánimo, dispuesto a 
aceptarlo todo. No vive resignado, sino sumergido de lleno en el misterio y los designios de 
Dios; todo lo vive con paz. Pablo no sabe lo que le vendrá tras la cárcel; quizá la muerte; pero 
no le  importa  porque tiene razones para afrontarlo con paz:  si  muere mártir  por  fin verá 
cumplido su sueño de estar con Cristo en la eternidad, y si permanece en este mundo seguirá 
trabajando por el bien de la Iglesia y por el anuncio del evangelio. Pablo busca siempre lo 
positivo en cualquier situación, sin quedarse en la queja ni en la miopía espiritual de mirar 
únicamente el fracaso y la frustración.

En  el  evangelio,  Jesús  nos  sumerge  en  estos  caminos  incomprensibles  y 
desconcertantes de Dios con la parábola de los trabajadores contratados en la viña. La viña es 
en la biblia un símbolo del pueblo de Dios; en esa viña nadie trabaja por su cuenta; todos son 
llamados, incluso a diferentes horas y en diferentes circunstancias. Mateo trata de hacer ver en 
la parábola que los llamados desde el principio (un símbolo del pueblo de Israel) son los 
únicos a los que se les ajusta un jornal (un denario o moneda de planta). Curiosamente son 
estos los únicos que se quejan al final de la jornada. Al final de un día de trabajo como al final 
de  un  periodo  de  esfuerzo  y  sacrificio,  es  posible  que  la  alegría  por  lo  realizado  quede 
empañada por nuestra miopía espiritual. 

Cuando no se mira agradecido el salario apalabrado sino el salario que reciben los 
demás, se están diciendo muchas cosas; quizá más que estar centrados en lo que teníamos que 
hacer, hemos estado pendientes de lo que hacían los demás: de la hora en que llegaban o del 
tiempo  que  trabajaban...  De  esta  manera  la  justicia  nos  parece  injusticia  y  la  bondad  y 
misericordia de Dios un agravio. El que se mueve por lo “racional” de este mundo suele 
confundir la generosidad con la injusticia y la misericordia con la parcialidad. Esto ocurre 
cuando lejos de centrarnos en la alegría del trabajo encomendado sólo tenemos ojos para ver a 
los demás, perdiéndonos así el don que se nos ha dado. 

En nuestras comunidades es posible que también vivamos más centrados en lo que 
hacen los demás que en realizar nuestra vocación. De ser así, la Palabra de Dios nos pide en 
este  domingo  una  revisión  de  nuestra  vida  y  una  verdadera  conversión.  Muchos  de  los 
“destierros” que padecemos en la vida y muchos de los sufrimientos,  se ven acentuados 
porque no los afrontamos con paz y serenidad; tenemos una boca muy grande para la queja y 
para exigir nuestros derechos; pero esa boca se torna pequeña cuando se trata de agradecer y 
alegrarse  por  el  bien  de  los  demás.  Convirtamos  nuestra  vida  y  demos  gracias  por  ser 
llamados a trabajar en la viña del Señor. No importa si se ha empezado antes o después; lo 
importante es ser llamados, teniendo la seguridad de que pase lo que pase, se trabaje lo que 
se trabaje, Dios siempre nos dará un buen salario.


